




El cuento 
del  

quirófano
Escrito por 

Mª José Gimeno  

Ilustrado por 

Sandra Díaz  



Copyright de los textos: © Mª José Gimeno, 2020.
Copyright de las ilustraciones y maquetación: © Sandra Díaz, 2020.

Licencia Creative Commons (BY-NC-SA).

Edición y revisión a cargo de José Luis Baró Zarzo.

Primera edición: marzo 2020.

ISBN: 978-84-09-18336-4

A Mario. A mi padre.



PRÓLOGO

Cómo describir lo que siente una niña de quince años cuando ve por primera vez a su padre

en silla de ruedas. Un hombre apuesto, amable, cariñoso, que a los cuarenta y cuatro pasa a ser
discapacitado y que, gracias a su fortaleza y nuestra ayuda, consigue superar adversidades,
abandonándonos a los setenta y ocho años.

Otro jarro de agua fría llega cuando Iván nos comunica “pensamos que Mario tiene autismo”.
Autismo, una palabra que apenas recordaba de cuando estudié la asignatura de psiquiatría, una
palabra que apenas podía nombrar sin contener las lágrimas durante los siguientes dos años. Pero,
a pesar de todo, hubo que leer, investigar, hablar con compañeros, padres… y, con esa fortaleza que
no sabes de dónde sale, continuamos la lucha diaria con Mario.

En alguna jornada de formación sobre TEA me preguntaron cómo definiría a Mario y yo dije “feliz,
mimoso, sonriente”. Y por esa sonrisa empezó el proyecto de este cuento. Un cuento dedicado a los
niños, con y sin TEA, esperando que pueda anticiparles de una forma más visual el antes, durante y
después de la experiencia de entrar en un quirófano.

Mª José Gimeno





¿Qué es un quirófano?



El quirófano está dentro de un hospital.

Es una sala grande con puertas que tienen ventanas.

En el centro hay una mesa con una gran lámpara donde se 
opera a la gente.



En el quirófano trabajan muchas personas: cirujano, 
anestesista, enfermero, celador.

Dentro del quirófano hay muchos aparatos y monitores. 





¿Cuándo vamos al quirófano?



Cuando tenemos daño vamos al pediatra.

El cirujano nos opera.

El pediatra nos envía al cirujano.



Se pueden operar diferentes partes del cuerpo.

A los niños se les puede operar del brazo, la pierna, la garganta, los 
dientes…





¿Qué hacemos antes de la operación? 
La extracción para el análisis.

?



Un día me tienen que hacer un análisis.

Ese día no puedo desayunar. Me voy al hospital con los papás.

Buscamos la sala de extracciones y espero a que me llamen.



Entonces, entro y me siento en una camilla. 

Me ponen una cinta apretada en el brazo, cuento hasta 20 y me 
pinchan. 

Y, después, ya podemos irnos del hospital.

…20





¿Qué hacemos antes de la operación? 
La consulta de anestesia.

?



Después de unos días tengo que volver al hospital con los papás. 

Buscamos la consulta de anestesia y espero a que me llamen.

Entonces entro y me pesan.



Luego me siento y el anestesista me hace unas preguntas.  

Tengo que abrir la boca cuando me diga y dejar que me ausculte. 

Cuando terminamos nos vamos del hospital. 

?
?





?
¿Qué pasa el día que me operan?



No desayuno, cojo mi muñeco favorito y nos vamos al hospital. 

Entro en una habitación, me dan un pijama y me lo pongo. 



La enfermera me da un jarabe y me pone crema en las 
manos con una tirita. 

Viene el celador y me lleva al quirófano. 





?
¿Qué ocurre dentro del quirófano?



Llegamos al quirófano y me paso a otra cama. 

Me ponen unas pegatinas con unos cables para ver el 
corazón. 



Me ponen el manguito de la tensión en el brazo. 

Todo eso lo vemos en un monitor. 

Me colocan una luz roja en el dedo. 





Mis amigos del quirófano



El anestesista me da una mascarilla y un globo para soplar y me 
quedo dormido. 

En la operación, el anestesista controla mi cuerpo con esta 
máquina.



Cuando me despierto, llevo una tirita en la herida y una venda y un 
tubito en la mano para introducir la medicación. 

Entonces el cirujano me opera y, después,  me cura la herida.
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¿Qué sucede cuando me despierto?

?



Cuando me despierto, me llevan a la sala de despertar.

Estoy tumbado en la cama y pasan a verme papá o mamá.

No puedo tocar el tubito que llevo en la mano.



Si tengo dolor, se lo digo a papá o a mamá.

Cuando esté muy despierto, me llevan a la habitación 
con papá o mamá.

Cuando yo esté bien, ya podré volver a casa.
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